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QLama ákbxc 

el tribunal c ivi l de Fontainebleau se 
celebrado estos dias uno de los juicios 
s conmovedores y dramáticos de que 

^nemos noticia. Pocas veces se presenta 
te^ -guiplo más palpable de los excesos á 
Uue puede conducir la exaltación mística 
^^jgiosa en un alma autoritaria y orgu­
llos». , , 

Trátese de una demanda de divorcio en­
tablada por la señora Carlota de Leusse, 
esposa del conde de Missiesy. 

Antes de entrar en materia, conviene 
dar á nuestros lectores algunos detalles 
gobre los antecedentes de ambos cónyu­
ges. 

Carlota de Leusse procede de una de 
las nobles y antiguas familias del Delfina-
do la cual cuenta entre sus ascendientes 
á Colbert, á Malesherbes y á otras ilustres 
personas que han puesso siempre su inte­
ligencia ó su espada al servicio de Fran­
cia. El último vástago de esta familia es 
Pablo de Leusse, voluntario de marina en 
1854:, el cual á los diez y ocho años mere­
ció ser condecorado con la cruz de Honor 
por su bizarría ante los muros de Sebas­
topol. Más tarde se portó como un héroe 
en la batalla de Reischoffen, y recibió so­
bre el mismo campo de batalla la cruz de 
oñcial. Su hermana, Carlota de Leusse, 
era á los diez y ocho años una encantado­
ra joven, tanto por su belleza como por 
otras cualidades, entre las que sobresalía 
su rectitud de corazón, su pureza de alma, 
sus tesoros de ternura, y una gracia j u ­
guetona y sencilla, propia de la juventud 
en que se hallaba. Poseía un alma admi­
rablemente equilibrada: era religiosa sin* 
gazmoñería; piadosa con moderación. Rea­
lizaba, en fin, el tipo de la jóven cristia­
na, llamada á ser más tarde cariñosa y 
excelente madre. 

El hombre con quien contrajo matrimo­
nio, el conde de Missiesy, estaba dotado 
de sentimientos religiosos impregnados de 
un fanatismo tan feroz y exaltado, que re­
cordaba los terribles tiempos de la Inqu i ­
sición. Su espíritu altivo recreábase en la 
contemplación de sí mismo. Tenía, según 
la expresión del defensor de la condesa, 
M. Rousse, «la conciencia serena de su i n ­
falibilidad»; su voluntad de hierro no ad­
mitía contradicción ni resistencia alguna: 
todo lo veía por el lado falso, y su imagi­
nación estaba invadida por las absurdas 
quimeras del misticismo. Añádase á esto, 
sin embargo, que aquella especie de santo 
blasfemaba como un corsario y en nombre 
de Dios se entregaba á las mayores vio­
lencias y brutalidades. Su encantadora y 
paciente esposa no ha podido nunca ven­
cer la feroz exaltación de este devoto, que 
ofrecía á Dios el daño que hacía á los de-
Eias. Tenía acerca de la mujer ideas extra-
llas, que, salvo la poligamia, se asemeja­
b a á las ideas orientales. En sus conver­
saciones solía manifestar la duda de que 

mujer tuviera alma. 
La condesa de Missiesy ha sufrido, du­

rante veintiún años, el yugo de su intra-
table esposo; la cadena del matrimonio ha 
Maltratado todo su ser, y la sufriría aún 

exhalar una queja, á no tratarse de sus 
J30s, á los cuales pretende arrancar de la 

^da claustral á que su esposo, abusando 
°e la autoridad paterna, los ha entregado. 

1(:1e justicia para sus hijos, y quiere dis­
poner de su vida entera para librarlos de 

^tolerable servidumbre que pesa sobre 
su actividad y su inteligencia. 
, A- los treinta años, la condesa de Mis-

^esy ^0 había ido nunca al teatro. Un día 
t lstió á la Opera, acompañada de par íen-
m, de la condesa de Bouneval, del conde 

^0licey y de su hija. Una escena cruel 
Tepresentó al día siguiente. E l conde 
0pell6 ignominiosamente á su esposa, 

^ llevaba en su seno al sexto hijo, 
lefi al:)ogado de la condesa, M . Rousse, 
paiiere bechos que, leídos en una novela, 

cerian inverosímiles. E l conde montó 
eg sant;a cólera al ver que el padre de su 
niet0Sa ClibrÍa de besos la8 meÍillas de su 

scillo, de treinta y dos meses de edad. 
-Est 
Ot 

as son—dijo—caricias carnales. 
los ^ dÍa' â Paciente esposa asistió con 
Saí COfdeS de 0rfeuil á la apertura del 
^ [ l CorMon. Esta vez, el hecho no te-
Voly11^ de prGfano; J sin embargo, al 

er ^ su casa la condesa, hal ló las 

puertas cerradas. E l jardinero le dijo que 
el conde lo habla ordenado; pero al ñn , 
movido á piedad, y comprendiendo lo ab­
surdo de la órden recibida, abrió la puerta 
á la señora de la casa. 

La escena del día siguiente fué verda­
deramente odiosa. 

Otra ve^la insul tó públ icamente por el 
atroz delito de haber asistido al entierro 
de una tía suya y volver del cementerio 
cogida del brazo de su hermano, ese vale­
roso defensor del territorio francés, de que 
ya nos hemos ocupado. 

Otros y otros malos tratamientos suce­
dieron á los mencionados, hasta que 'la 
resignación de la condesa llegó á su col­
mo. Pidió consejo á sus parientes y enta­
bló demanda ante el tr ibunal de Fontaine­
bleau. 

Para apoyo de su brillante defensa, 
M, Rousse leyó algunas cartas de ]a ma­
dre del conde dirigidas á la condesa. 

<Pobre hija mia,—dice esta mujer octo­
genaria , que escribe con poca s intáxis 
cartas llenas de ingenio y de buen senti­
do,—tu ca'ta me traspasa el alma. Dios te 
somete á prueba, como se purifica el oro 
en el hornil lo. Me será muy doloroso ver 
condenado á José ante los tribunales. Es­
peremos que, una vez desprendido de esa 
especie de exaltación que á sus ojos es pie­
dad, su corazón hablará.» 

En otra carta que la amable suegra d i r i ­
ge á su nuera, dice: 

«Me causa mucha pénala conducta quis­
quillosa de mi hijo. Sí t u pobre marido 
ti@ne el talento de hacerse odioso, es sin 
que su voluntad intervenga. ¡Ruega á 
Dios que cambie su corazón! No muerdas 
t u cadena; no te ensangrientes la-boca; sé 
digna, fría, devuelve bien por mal. Espe­
ro que mi hijo concluirá por apaciguarse.» 

Pero los anteriores hechos no son más 
que los prolegómenos de la causa que nos 
ocupa. La señora de Missiesy tenía siete 
hijos, y seis percenecian al sexo femenino. 
¿Hay necesidad de añadir que había cifra­
do en la educación de sus hijas su único 
goce, la agradable revancha de su vida? La 
mayor, Paulina, tenía veinti trés años; En­
riqueta, veintiuno; María, diez y nueve; 
Catalina y Magdalena, quince y trece res­
pectivamente. Nadie como Carlota de 
Leusse mereció la honra—que es el dere­
cho natural de la mujer—de dirigir la edu­
cación de sus hijas, Pero su marido dispu­
so que las tres primeras se educaran en 
Nuestra Señora de Sion, ese convento don­
de reina un soplo de ardiente prosel í t is-
mo. ¡Permanecieron allí ocho años! Y muy 
pronto adquir ió la pobre madre la doloro-
sa certidumbre de que alrededor de ella se 
fraguaba un complot para que sus hijas 
fueran definitivamente sometidas á la vida 
conventual. 

En 1876 el conde sacó de su casa á la h i ­
ja mayor, pretextando tan sólo una ausen­
cia de cuatro días. Después resultó la ver­
dad: su hija mayor debía tomar el velo, 
entrar de novicia y hacer después el voto 
definitivo: aquello era separarla para siem­
pre del naundo., 

Enriqueta, la segunda hija, fué igual­
mente llevada á Sion, apesar de su propia 
repugnancia; y á su vez tomó el velo de 
postulante. 

La condesa de Messiesy, al ver que sus 
hijas abismábanse una tras otra en aquel 
eterno retiro, manifestó á la superiora de 
Sion que se oponía á la ceremonia del vo­
to, señalada para el día siguiente. 

Es curiosa la lectura de las cartas de las 
pobres jóvenes. 

«Lo que nos falta, dice Enriqueta, es 
ternura hacía nuestro padre. No podemos 
tenerla; sólo experimentamos miedo y te­
mor en presencia suya.» 

Y esta otra carta escrita á su t ía: 
«Cuanto más tiempo pasa, más admiro 

el valor de mamá, obligada á obedecer du­
rante más de veinte años á una voluntad 
de hierro que se opone á sus más legít imos 
deseos, y que jamas ha aflojado las ligadu­
ras con que la oprime ¡Yo he agotado m i 
paciencia y mi ánimo! Mi padre es para mí 
la personificación del castigo divino. No 
tengo más que una idea: sustraerme á su 
poder.» 

Hé aquí ahora la carta que después de 
veint iún años de resignación dirige la con­
desa á su marido el día ántes de empezar­
se las hostilidades judiciales; dos de sus 
hijas habiani pronunciado los eternos vo­

tos, la tercera era novicia y las dos úl t i ­
mas postulantes. 

Dice así la carta: 
«Me marcho; el nido queda vacío.. . Vos 

lo habéis querido; voy á retirarme y á ha 
cer oración al seno de mi familia. 

Si lleváis de nuevo al nido uno ó varios 
hijos, volveré á él. 

Si os arrepent ís de vuestra maldad, os 
perdono. 

Lo he soportado todo durante ve in t iún 
años, Pero me quitáis á mis hijos, y ya no 
soporto nada. 

Me voy con el corazón destrozado, pero 
con la conciencia de haber cumplido mis 
deberes hasta el fin. Adiós, si lo queréis 
así; hasta la vuelta, si accedéis á lo que 
pido.» 

Esta interesante víctima del matrimonio 
decía en otia carta: 

«Habría consentido en perder una hija 
ó dos, si hubiese tenido la seguridad de 
que sent ían verdadera vocación religiosa; 
sé por experiencia que el claustro vale más 
que algunos maridos; pero lo que no he 
podido tolerar es que por el terror se haya 
impuesto la vocación á mis hijas.» 

E l d ic támen del abogado de la repúbl i ­
ca ha sido favorable á la señora de Mis­
siesy. 

El t r ibunal ha ordenado una informa­
ción sobre el contenido de la demanda. 

Cas trme$M:elámpag0$ 
en las (Btaíio^lKmíiíJe 

Leemos en B l Progreso de Filadelfia que 
la compañía del ferrocarril de Reading 
acaba de establecer un t ren-re lámpago en­
tre Filadelfia y Nueva-York, y que este 
tren at ravesará en dos horas la distancia 
de 93 millas, 150 kilómetros por hora, y 
esto no nos sorprende, porque el tren de 
Lóndres á Glasgow ó á Edimburgo, l l a ­
mado comunmente el Flyóng scotchman, é 
el Escoces volador, poco más ó ménos, l le­
van esa velocidad. Pero ahora veremos 
hasta; dónde llega la emulación de los 
yanliees. 

La compañía del ferrocarril de Pensyl-
vania, para hacer la guerra á la del Rea­
ding, acaba' de establecer, á su vez, un 
t ren- re lámpago, entre Filadelfia y Nueva-
York, que andará con la velocidad de una 
mil la por minuto, lo que reduce á 96 m i ­
nutos solamente, ó sea poco más de hora y 
media, la duración del recorrido total, 
siendo la misma distancia que hemos i n ­
dicado más arriba. 

Una mi l la por minuto, son 96 ki lóme­
tros por hora, puesto que la mil la es igual 
á un ki lómetro y seis décimos. 

En t ranvía apénas pasamos, áun en los 
trenes que llamamos rápidos, de 60 k i ló­
metros por hora, ó sea un kilómetro por 
minuto. 

Esta s imple-comparac ión indica cuán 
atrasados estamos en la vía del progreso, 
en materias de ferrocarriles; y lo que nos 
sorprenderá, al despertar de nuestra ato­
nía», el ver que otras naciones están m u ­
chísimo más adelantadas que nosotros en 
este ramo. 

El tren del ferrocarril de Pensylvania, 
que lleva la velocidad de 96 ki lómetros 
por hora, está provisto de herramientas 
para esta marcha vertiginosa. E l abaste­
cimiento de la caldera se hace au tomá t i ­
camente, por aspiración ó dirección, du­
rante la marcha del tren. Depósitos de 
agua longitudinales están establecidos, 
con este objeto, entre los rails, á los que 
baja una manga que roza y aspira ed agua 
á su paso. 

Durante el Invierno, los coches se ca­
lentarán por una corriente de vapor de la 
misma locomotora, de modo que no hay 
motivo alguno para que se detenga en 
ninguna parte. 

Todos estos hechos no causan sorpresa 
en los Estados-Unidos. Las compañías 
americanas se ingenian en hacer siempre 
lo mejor y marchar siempre adelante, es­
timuladas por la gran guerra que se ha­
cen. 

Nosotros conservamos aún todo el ma­
terial viejo; coches pesados é incómodos 
construidos por el modelo de las antiguas 
diligencias, llamados justamente vagones, 
que, en ing lés , quiere decir carretas. 

E l ferrocarril francés, gracias á ese mo­

nopolio incomprensible que tenemos en 
Francia sobre los trasportes, y que se ha 
hecho más bien para las compañías que 
no para el público. 

Quisiera poder enumerar aquí todas las 
ventajas de que se goza en las líneas i n ­
glesas y americanas, pero no es el caso de 
hablar de ello ahora, porque quizas se sabe 
ya suficientemente. 

No quiero insistir más que sobre un 
punto, sobre la distancia de cerca de cien 
ki lómetros por hora que los americanos 
recorren hoy en uno de sus t renes - re lám­
pagos. 

Recuerdo que el difunto Perdonnet, de 
quien me honro haber sido discípulo en 
estas cuestiones, y que merecía también el 
sobrenombre que la prensa parisiense le 
había dado de Néstor de los ferrocarriles, 
me decía muchas veces: 

«Las velocidades actuales de nuestras 
vías férreas pueden aumentarse fácilmen­
te, y se ha rán cien kilómetros por hora, 
cuando se quiera.» 

Los americanos acaban de dar la razón á 
Perdonnet, y ya en 1876, en aquel famoso 
t ren- re lámpago de ensayo que fué en tres 
días de Nueva-York á San Francisco, h i ­
cieron la prueba, juzgada entonces de au­
daz, de recorrer 100 kilómetros por hora. 

Si nosotros llegásemos un día á obtener 
esa velocidad, tendríamos Marsella á ocho 
horas y medía de París , Burdeos á ménos 
de seis horas, el Havre á dos horas y me­
dia, Nantes á cuatro horas, Boulogne, Ca­
lais ó Dunkerque á tres horas. 

¡Qué progreso sería realizado de este 
modo, y qué cambio milagroso se obraría 
entónces repentinamente en la superficie 
y en los negocios de la nación! 

Pero para esto sería preciso cambiar el 
sistema que rige á las compañías actuales 
de ferrocarriles. Se adormecen, se engor­
dan con su monopolio, evitando el hacer 
esfuerzos de ninguna clase. Rechazan to­
da innovación, tienen miedo de todo, has­
ta de ese nombre de t ren- re lámpago, que 
podría, dicen, inquietar á los viajeros, 
como si el viajero francés no fuera el p r i ­
mero en aplaudir á las compañías por an­
dar más aprisa y porque le sirviesen á me­
dida de su deseo. 

Preciso sería hacer desaparecer todo 
esto en cuanto la república, entrando, en 
fin, en una vía en la que tarda demasiado 
en emprender, se ocupe, resueltamente y 
con vigor, de las verdaderas necesidades 
de la nación, 

{De un periódico francés.) 

ffa papaga 
— 

Muchos de nuestros lectores no conoce­
rán seguramente el fruto filipino llamado 
papaya, con cuyo nombre encabezamos 
este modesto art ículo, y mucho ménos los 
efectos que suele producir en la naturale­
za de los que la comen. 

Cuando un español reside mucho t iem­
po en Filipinas y adquiere las costumbres 
especiales del país (lo cual no les sucede 
á todos por fortuna), cuando ya come la 
morisqueta, usa rascador, duerme con los 
piés mucho más elevados que la cabeza, 
le agrada el mata-mata (1), come poto, bi-
binca ópansi t , y sobre todo, se aficiona á 
los chismes de vecino, entónces se dice 
que ya es un vevd-ddero papaya. 

Suelen designarse los sujetos que se 
adaptan á las indicadas costumbres tam­
bién con el nombre de chiflados, especie de 
que no» ha dado una perfecta idea el dis­
tinguido escritor Sr. Gañamaque en las 
columnas de Bl Imparcial; pero esta simi­
l i tud no existe realmente, porque lo que 
hay es que lo uno es consecuencia de lo 
otro. Es decir, que los que se chi i lm su­
fren las consecuencias de haber comido 
mvLchd. papaya. 

Acaso creerán ustedes exageradas mis 
observaciones si les digo que los efectos 
de l®,papaya se extienden mucho más allá, 
y que invaden fácilmente ciertas pasiones 
del hombre, desarrollando en él de un mo­
do fabuloso las pretensiones propias del 
ignorante, el egoísmo refinado, y otras za­
randajas por el estilo; y como á mí no me 
gusta decir nada sin poderlo demostrar 

(1) Gra ta o p e r a c i ó n , s e g ú n cuentan , q u e sa-
Tjen ejecutar las i nd i a s con las u ñ a s para arran­
car g r a n i l l o s ó caspa de l a e p i d é m i s . 

(salva sea la peor 6 mejor forma), prueba 
al canto. 

El Sr. Cañamaque , á,quien ántes he c i ­
tado, y á quien siento mucho no conocer, 
con oportunidad suma, conocimiento de 
causa y excelente criterio, ha publicado 
distintos trabajos referentes al Arch ip ié ­
lago filipino, y yo, como pobre aprendiz 
en materia de literatura, también he dicho 
algo en mis humildes Paseos for el mundo, 
insertados para honra mia y con excesiva-
indulgencia en la GACETA UNIVERSAL. 

No existió otra pretensión por mi parte 
que la de dar á conocer algo de lo mucho 
que se desconoce respecto á aquella rica 
colonia, y sin que animase mi pensamien­
to la más leve intención ds herir directa 
ni indirectamente la susceptibilidad perso­
nal, objeto que respeté y respeto siempre, 
y cuyo mismo móvil estoy seguro que ha ­
brá animado igualmente al ilustrado se­
ñor Cañamaque . 

Ahora bien, lean ustedes los siguientes 
^ueltos (anónimos por supuesto), que se 
han dado á luz en una especie de perió­
dico titulado en Manila La Oceanía, y ve­
remos sí tengo ó no razón: 

«Al Sr. de Cañamaque . Fraterna. E s 
usted terrible, querido señor, por la valen­
tía del pincel. 

Su articulo £os aplatanados—que tiene 
pretensiones de retrato, publicado en E l 
Imparcial del 11 de Noviembre, y para el 
cual, sin duda, tuvo usted por natural ó 
modelo a lgún pobre viejo, soldado licen­
ciado, de los que en Zambales formarían 
la aristocrática tertulia de usted—es un 
tejido tal de desatinos y sandeces, que des­
pués de leído, no ocurre sino decir... ¡ma­
jadero! 

—Usted, que me huele á pollo mal cria­
do y petulante, nunca podría hablar con 
acierto de la sociedad cuita de Manila, 
porque no cabria usted en ella. 

—Lo que La Oceanía sostiene, en vista de 
escritos como el que promueve tan digna 
manifestación, y en vista de las lucubra­
ciones de estilo Cañamaque, y de otra es­
pecie de novela que ha leído, recientemen­
te publicada por vurios periódicos de Ma­
drid, y titulada Viajes por el mundo, en la 
cual se ponen en caricatura tipos de pasa­
jeros de una barcada á Filipinas, en que, 
los qub en eso se entretienen, son aquellos 
que Uamaba Quevedo Poetas chirles y en­
tendimientos hueros. 

¿Quieren escribir? Pues ahí está la na­
turaleza, que es un campo inmenso y sólo 
explotado á medias; las ciencias todas les 
ofrecen ancho campo; también pueden es­
cribir sobre las debilidades humanas, pero 
de una manera abstracta. Si lo hacen de 
otro modo, perfilando retratos,(demuestran 
que tienen dos defectos los autores: son i g ­
norantes y apasionados. 

Parcere personis, dícere de vitiis; es regla 
de Horacio, regla de sentido común, regla 
de decencia, señal de elevación de ideas en 
el que escribe. 

¡Si fuéramos á pintar t ipos-Cañamaque! 
¡Sería cosa de taparse los oídos! 

Juramos y prometemos caer sobre los 
citados poetas chirles y entendimientos hue­
ros, así que veamos en a lgún escrito i n ­
tención de ofensa á personalidad determi­
nada ó clases sociales; y llamaremos ade­
mas ¡ignorantes! á los que de esa manera 
empleen el poco entendimiento que Dios 
les ha dado y la escasa instrucción que 
tal.sistema revela. Para los que, sólo por­
que tienen un poco de imaginación y sa­
ben hilvanar francés, se atreven á llenar 
columnas de periódico, sin alardear conoci­
mientos, dijo D. Tomás de Iriarte: 

¿De qué sirve tu charla sempiterna 
Si tienes apagada la linterna? 

Nuestros lectores ilustrados nos com­
prenderán y harán justicia a nuestras i n ­
tenciones.» 

¿No es muy cierto que el autor de tan 
famosos párrafos debe haber digerido m u ­
chas papayas? 

¿Y cuál no sería la sorpresa de mis lec­
tores y demostración axiomática de mis 
asertos anteriores, si yo les explicara que 
el fruto que nos ocupa es de forma el ípt i - , 
ca, carnosidad pajiza como el calabacín, 
cáscara de pepino con sus propiedades, 
jugosa, y, por consiguiente, muy parecida 
á un melonl 

El uso de hi papaya debía prohibirse en 
Filipinas, como se prohibe en algunos 
países el del opio, pues son todavía m á s 
perniciosos sus efectos. 

Mal ó bien, creo haberme explicado y 
que mis lectores habrán comprendido per­
fectamente lo que es un nelon, digo 
papaya. 

MANUEL SCHSIDNAGKL. 

••>-,oilií7om 'jLüyJ-nq h-. ;oq; • • 



6aceta Wnbmíxl 

Pateta Unimxzaí 
MADRID 3 DE ENERO DE 1880. 

Z a Epoca de ayer, en un art ículo 
que ti tula Lo que son ciertos ataques. 
cont inúa buscando en el horroroso 
atentado contra SS. MM. un nuevo 
motivo para que las oposiciones vuel­
van á ocupar sus asientos en las Cá­
maras, y como si realmente preten­
diera hallar entre aquel repugnante 
suceso y la actitud de las minor ías 
una cierta relación que no acertamos 
á comprender. 

¿Qué tiene que ver la abstención de 
las oposiciones con el escandaloso he­
cho que lamentará toda conciencia 
honrada y toda ag-rupacion política? 
¿Con qué fines se pretende que vuel­
van á su puesto las minor ías , por 
efecto del crimen verificado en las 
puertas del real alcázar? 

¿Es acaso para protestar pública­
mente de un atentado que rechazan 
todos los hombres de bien? ¿Pues no 
lo hnn hecho ya pública y solemne­
mente los periódicos de todos los ma­
tices políticos? ¿No se presentaron en 
la regia morada con marcada solici­
tud é inquebrantable lealtad los hom­
bres más importantes de todas las frac­
ciones monárquicas pocos momentos 
después del suceso? ¿No lo hicieron 
igualmente después los diputados y 
senadores de esos mismos lados de 
las Cámaras? ¿O es que para L a Epo­
ca todas estas públicas manifestacio­
nes de respetuosa adhesión hacia las 
reales personas no significan nada 
si no van á tributarse por conducto 
del Sr. Cánovas, en presencia del se­
ñor Cánovas y en la forma que quie­
ra el Sr Cánovas? 

Es bien triste cosa que estos con­
servadores del Sr. Cánovas, confun­
diendo sus pequeños intereses depar­
tido con los generales de las insti tu­
ciones que nos rigen, han de preten­
der que todos sirvamos la causa de 
ellos y de sus egoísmos, y todo sacri­
ficio exigido á las oposiciones ha de 
parecerle ssencillas concesiones, mién-
tras que ellos, encastillados en la so­
berbia de su poder oficial, no se dig­
nan siquiera dar el más pequeño ejem­
plo de patriótica concordia. 

Pero como temiendo que el injusti­
ficado reclamo no sea bien atendido 
por las m i n o r í a s , L a Epoca lleva 
su solicitud hasta el extremo de decir 
en otro párrafo lo siguiente: 

«Y hecho esto [es decir, vudtas las mino­
rías á sus escaños), que es obvio, decínmos 
que el señor presidente del Consejo se 
complacería eotonces, porque no cupo en 
su ánimo la idea de lastimar á ,n ingún re­
presentante del País; se complaceria, esta­
mos seguros, en dar cuantas explicaciones 
fuesen necesarias para satisfacer la sus­
ceptibilidad de las oposiciones.» 

Suponemos que L a Epoca hablará 
autorizadamente, pues un periódico 
tan serio como el estimable colega, 
no habrá de tender un lazo á las mi ­
norías , sí éstas se mostraran fáciles 
tte seducir, para que luégo escucha­
ran de labios del Sr. Cánovas nuevos 
cargos contra los abstenidos, como 
ya se han escapado públ icamente á 
alguno de sus más importantes com­
pañeros . 

Y bien, señora Epoca, si el Sr. Cá­
novas está decidido á dar esas públi­
cas explicaciones en son de desagra­
vio, siquiera declare no haber tenido 
intención de lastimar á nadie, ¿por 
qué no las dió cuando respetuosa y 
dignamente se le pidieron? ¿O es que 
ha necesitado del horrible atentado 
contra nuestros Reyes para cambiar 
de opinión, y reconocer siquiera que 
pudo dar motivo á despertar contra 
.sí la susceptibilidad de las minorías y 
de otros diputados independientes? 

Por lo demás, nosotros celebramos 
que L a Epoca vea con satisfacción la 
mutua inteligencia que se desarrolla 
entre la generalidad de los monárqui ­
cos de oposición, porque de realizarse, 
como esperamos, creemos que hab rán 
prestado el más grande servicio al 
Rey y á la Patria en estos momentos 
de confusión y de crisis para la polí­
tica española. 

Cos efectos bel mxtho 

E l Diario Español, apuntando á E l 
Globo, pretende herir al general Mar­
tínez Campos y á sus amigos. Esta 
es la táctica generalmente aplicada 
por los conservadores del Sr. Cáno­
vas: dar el golpe y esconder la mano. 

Pero si Ét Diario quiere también 
contribuir á aumentar la confusión, 
evitar inteligencias patr iót icas y man­
tener en perpetua desunión á todos 
los hombres que no figuran en su 
campo; si pretende mortificar de al­
g ú n modo á ilustres personalidades, 

y ridiculizar elevados sentimientos 
de consecuencia, de car iño y de leal­
tad, ¿por qué se hace cargo de los di ­
chos ó afirmaciones del Qlolo, cuyo 
ínteres y cuyo objeto son bien cono­
cidos? ¿Por qué hace la causa de los 
demócratas, nuestros comunes enemi­
gos, por combatir con saña á los que 
sólo aspiran, á prestar por el único ca­
mino digno que les queda, nuevos ser­
vicios á lo fundamental que el colega 
afecta defender tanto? 

Porque ó mucho nos engañamos , ó 
E l Diario sería capaz de coligar aho­
ra sus esfuerzos con los del mismísi­
mo diablo, si de ese consorcio pudiera 
resultar el alejamiento y la desunión 
de elementos afines, cuya buena in ­
teligencia se acentúa más y más cada 
día. Y este movimiento de concentra­
ción, siquiera se verifique para fines 
tan levantados, y no pretenda pertur­
bar la dulce calma y estrecha un ión 
que existe en el campo conservador, 
lo cierto es que trae ahora muy pre­
ocupados á los canovistas, cuando, á 
juzgar por las bravatas de sus perió­
dicos; cuando, dada la escasísima im­
portancia de esos seis ú ocho caballe­
ros particulares sin política propia, 
no valia realmente la pena de es­
cribir esos larguís imos art ículos con­
tra los medios que emplean y los 
fines á que aspiran dichos señores. 

¿Quiénes son los campistas? pre­
gunta E l Diario Español. Pues nos­
otros le diremos que no habíamos oído 
hasta ahora tal clasificación, n i cono­
cemos ese grupo en nuestro organis­
mo político, n i creemos que á nadie 
se le haya ocurrido formarlo con ob­
jeto determinado; y por tanto, todo 
deseo, toda acción atribuida á ese 
círculo de-amigos particulares, s e g ú n 
lo define el mismo Diario, es sencilla­
mente un fantasma creado por el míe-
do y por la decadencia en que viven 
ya los conservadores. 

CbpercmtJo wna respuesta 

Por si E l (Jorreo Militar alude á 
nosotros en uno de los sueltos que 
publica anteayer, áun cuando no se 
sirve nombrarnos, repetiremos, una 
vez más, que no hemos condenado 
nunca el que los periódicos militares 
se ocupen de asuntos propíos de la 
profesión á que especialmente están 
dedicados, como tampoco n e g a r á el 
colega al resto de la prensa periódica 
el que pueda juzgar también, y con 
igual autoridad, de aquellos hechos 
para cuyo juicio basta la razón co-
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Al amparo de ella, hemos emitido 

nuestra humilde opinión con motivo 
del asunto de las dimisiones mili ta­
res, debatido ya en el Senado; y sí 
hemos tenido la poca fortuna de no 
opinar con nuestro estimado colega, 
en cambio, deseando ilustrarnos en 
su reconocida competencia, nos he­
mos permitido dirigir le una pregun­
ta, en cuya respuesta acaso exponga 
E l Correo tales argumentos, que con­
siga disuadirnos del error en que per­
sistimos. Aguardamos, pues. 

Respecto á los demás párrafos que 
contiene e l suelto de que nos estamos 
ocupando, no hemos logrado enten­
der su sentido, áun cuando están es­
critos en correcto y claro castellano; 
pero hablan de desviamientos repen­
tinos, de amistad y antig-uo aprecio 
de personajes, de alabanzas y de cen­
suras, y de algo que envuelve senti­
das quejas, cuyo origen y preceden­
tes desconocemos; así es que no po­
demos juzgar del verdadero alcance 
que puedan tener sus conceptos, n i , 
por otra parte, somos los llamados á 
descifrarlos, como ajenos que son al 
fondo de la cuestión principal que 
propusimos al debate. Debate que 
hemos provocado de la mejor buena 
fe, no sólo para ilustrar ía opinión 
pública en ese punto de derecho cons­
tituido, sino para analizar también 
hasta qué límite estaban dentro de su 
perfecta y legal acción los senadores 
dimitentes, cuya conducta censuró E l 
Correo Militar^ como la de los demás 
generales á quienes parece les quiere 
negar el derecho de petición indiv i ­
dual sumisa y razonada, y que no está 
penado por n i n g ú n artículo de las 
Ordenanzas del ejército, s e g ú n se nos 
informa. 

oíaala eol « i , 

El Diario Español de ayer publica la s i ­
guiente noticia: 

«De la isla de Cuba se ba recibido esta 
tarde un importante telegrama del capitán 
general de aquella isla, participando que 
se ban presentado á su autoridad todos 
los rebeldes en armas que existían en los 
distritos de Holguin y las Tunas, con sus 
jefes á la cabeza. La insurrección está, por 
consiguiente, completamente terminada.» 

Mucho celebramos la noticia; pero nos 

atrevemcñ á afirmar que su ú l t ima parte 
no la ha comunicado el general Blanco n i 
ninguna otra autoridad de Cuba, ni puede 
ocurrírsele á nadie que haya siquiera sa­
ludado la geografía de la Isla y conozca 
medianamente el estado de aquella insu­
rrección. 

¿Qué se han hecho las partidas de Guan-
tánamo y Santiago de Cuba, las de Man­
zanillo y Baracoa, las de Sanct i -Spír i tus 
y Remedios y las de Santa Clara y Cien-
fuegos? 

Por desgracia, existen aún más ó menos 
disminuidas, y debemos prevenir á nues­
tros lectores contra esas ligerezas usadas 
de muy añejo por la prensa ministerial, 
que no se para en alterar la verdad de los 
hechos. 

¿No buscaban ustedes un rasgo de inge­
nio? Pues aquí tienen uno magnífico, de 
E l Tiempo: 

«Ha sido hoy objeto de muchos comen­
tarios el ver á las minorías asistir al en­
tierro de nuestro inolvidable amigo el se­
ñor Ayala bajo la presidencia del Gobier­
no; pues, recordando su acuerdo de ale­
jarse de cualquier reunión en las Cáma­
ras en cuanto entrase un ministro, l lama­
ba la atención que la amistad haya podido 
más en estos hombres políticos que los de­
beres que como tales tienen, impuestos 
por sus comitentes, de velar por los inte­
reses del País . 

No faltaba quien suponía que, después 
de lo que hoy han hecho, con buen acuer­
do, su conducta ha de variar para en ade­
lante, en cuanto se refiere al grotesco re­
traimiento que algunos impacientes han 
urdido, pues de otro modo serán unos se­
ñores capaces, al parecer, de cualquier 
sacrificio por la amistad, pero de n i n g ú n 
modo por el País. ¡Tendría esto que ver 
en hombres políticos que blasonan de 
tales!> 

Lo damos así á secas, sin comentario, 
para no desvirtuar la sensación que habrá 
de producir, seguramente, en los aficiona­
dos á las habilidades periodísticas. 

Dice E l Cronisía que los diarios minis­
teriales verían con gusto aumentada la 
fuerza del partido constitucional con ele­
mentos cuyo valor y prestigio les son bien 
conocidos. 

Acaso no conozcan nuestros colegas, 
tan bien como ellos creen, el valor y el 
prestigio 'de los elementos á que se refie­
ran; pero es fácil que puedan conocerlos 
pronto. 

Por lo demás, ya sabe el partido cons­
titucional loque los periódicos ministeria­
les verían con gusto. 

Hay que dárselo. 

Refiriéndose Bl Cronisía á la noticia da­
da por algunos periódicos de que las m i ­
norías del Senado se proponen protestar 
en la primera sesión que dicho cuerpo ce­
lebre sobre la votación recaída en el pro­
yecto de abolición de la esclavitud, dice 
que «con recordar los antecedentes del 
ásuhto , basta para que se quite toda gra­
vedad á la protesta». 

Para estos ministeriales lo único que 
tiene gravedad es su caída del Poder. 

Que es precisamente adonde se va á 
parar por el camino de no dar importan­
cia á ciertos asuntos. 

Dice E l Fénix: 
«El nombre que más sonaba ayer para 

ocupar la vacante del Sr. Ayala es el del 
Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Romero Robledo es el niño m i ­
mado dé la s i tuación. 

De él puede decirse lo que decía Sieyes 
de Napoleón durante el directorio: Todo 
lo sabe, todo lo quiere y todo lo puede. 

El jefe de los húsares es el Napoleón de 
estos tiempos, porque está cortado á su 
medida.» . 

No tanto: Napoleón era más pequeño 
que el Sr. Romero. 

Justicia. 

Anoche se dijo que el Sr. Cánovas t ra­
taba de proponer á S. M. que encargase al 
general Quesada la presidencia del Gabi­
nete, con objeto de quedar en condiciones 
para que la mayoría lo eleve á la presiden­
cia del Congreso. 

No creemos que el rumor tenga funda-
mentó, porque aún no hemos oído n i n g ú n 
toque de holasillas. 

• ^ j vi!'(i bh [jTnKKTt*»! ís.b COTÍ JS 
Dice Imparcial: 
«Anoche se reunieron á la mesa del se­

ñor conde de Balmaseda los señores Mo-
yano y los generales Martínez Campos y 
Riquelme. La política fué la conversación 
dominante que animó esta comida, y como 
comprenderán fácilmente nuestros lecto­
res, no se brindó á los postres por el señor 
Cánovas, n i se hicieron votos por la dura­
ción del Ministerio.» 

Como comprenderán fácilmente nues­
tros lectores, pasaría anoche lo mismo que 
en todas las comidas donde se hablara de 
política. 

A no ser que en la mesa de E l Imparcial 
se brindara por el Sr. Cánovas y se hicie­
ran votos por la duración del Ministerio. 

. Ayer, y sin que nos expliquemos el ob­
jeto, mostraban empeño algunos rainiste-
nales en sostener que el Sr. Cánovas se 
propone terminar la legislatura sin que 
proceda el Congreso á la elección de pre­
sidente Recordaban é este propósito que 
cuando fal eció el Sr. Martínez de la Rosa, 
trascurrió largo tiemno sin que se prove­
yera la vacante. 

Sin tener la pretensión de conocer las 
opiniones del Sr. Cánovas, presume El L i -

que se equivocan los ministeriales á T l t ^ ^ f herencia, y que el jefe del 
gabinete planteará pronto, muy pronto, 
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en Consejo la cuestión aquélloa pre 
sentan como indefinidamente aplazada 

Esta es también nuestra opinión porque 
no comprendemos 1 ^ ventajas que podría 
reportar al Sr. Cánovas tal a p i ñ a m i e n t o . 

X decimos el Sr. Cánovas, V ^ ™ * ^ ' 
no hay más País n i más Parlamento que 
su señoría. 

Dice El Conservador que para la GACETA 
UNIVERSAL hasta la astronomía es de opo­
sición. . ri„a 

¿Y qué culpa tenemos nosotros de que 
los cielos, envidiosos sin duda de su glo­
riarse hayan puesto también enfrente aei 
Sr. Cánovas? 

¿Cambian los vientos? 
Después de la absolución de nuestro pe­

riódico, el fiscal de imprenta ha retirado 
las denuncias que formuló contra E l Cons­
titucional j El Fígaro. 

Pero es tarde. 

Los senadores y diputados cubanos t ie­
nen el convencimiento dé que no se lleva­
rá á cabo la reforma arancelaria, y que las 
demás cuestiones económicas quedarán re­
ducidas á términos tan exiguos, que po­
drán ser consideradas como ilusorias. 

Si aquel convencimiento se arraiga, la 
mayoría de los representantes cubanos 
que se encuentran en Madrid están decidi­
dos á regresar á la Isla por el úl t imo co­
rreo del mes corriente. 

Ha sido condenado á treinta dias de sus­
pensión E l Tribuno por la denuncia que 
se vió el dia 31 ú l t imo. E l tr ibunal ha de­
jado á salvo las facultades del fiscal de 
imprenta para que por medio de ellas pida 
la supresión de dicho periódico. 

Celebraremos que el Sr. Blas y Melendo 
se reserve el uso de sus facultades para 
mejor ocasión y más satisfactoria empresa. 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Fomento.—Reales decretos admitiendo la 

dimisión de D. Felipe Díaz del cargo de 
comisario de agricultura, industria y co­
mercio de la provincia de Santander, y 
nombrando para esta vacante á D. Santos 
Zorrilla y Collado. 

Gracia y Justicia.—Resolución adoptada 
á prepuesta del ministro de Hacienda su­
primiendo los t í tulos de marqués de Vil la-
segura "y vizconde de Casa-Tineo. 

Hemos pedido, sí, garant ías contra los 
trabajos, contra las doctrinas, contra la 
perversión moral que induce á crímenes, 
que todos igualmente condenamos. Es de­
cir, hemos pedido lo que pide todo el mun­
do, pero nada anormal n i extraordinario, 
en vista de que del fondo de nuestras cla­
ses populares se ha levantado por dos ve-
ves la figura odiosa del regicida. ¿Qué hay 
en esto de extraño? A este Gobierno, ai 
que le suceda, á todos los partidos, pedi­
mos y pediremos esas garant ías , sin las 
cuales no es posible la sociedad misma. 

{Siglo.) 
Nosotros, ménos apasionados que los 

órganos de la comunión ministerial, como 
no vemos en sueños esas visiones revolu­
cionaras, n i esos fantasmas que se mueven 
en la sombra para deshacer la obra de la 
civilización, no creemos que sea necesario 
que se inaugure una si tuación de fuerza ó 
una dictadura, porque ni nos amenazan 
tantos peligros, ni la salud de la Patria re­
clama una política más absorbente y per­
sonal que la que por desgracia atraviesa. 

{Constitucional.) 
Siempre se ha dicho que el celo indis­

creto de los amigos es más perjudicial que 
los ataques de los adversarios; y si en los 
actuales momentos quisiéramos ver com­
probada esta verdad, nos bastaría exami­
nar lo que ha pasado y está pasando cou 
la cuestión del regicidio. 

{Fígaro.) 
Si los tristes sucesos de estos dias obli­

gan á las minorías á un arranque de cora­
zón, á un acto de patriotismo, ¿quién du­
da que por parte del Gobierno los senti­
mientos nobles y elevados y los arranques 
de abnegación no han de ser respondidos 
con arranques y sentimientos no ménos 
elevados y dignos? Nadie, ante los deberes 
públicos, dispute por quién ha de ser el 
primero; en momentos solemnes como los 
presentes, todos son los primeros, porque 
tienen por única aspiración su mismo ob­
jeto: la salud de la Patria. 
o jjíoijphna eaii) slUsi s {A-Cta.) 

Nosotros hemos cumplido como buenos 
los deberes que nos impone el amor que 
profesamos á las doctrinas constituciona­
les y el anhelo de salvar al País de nuevas 
complicaciones y de ensayos dudosos; rés ­
tanos ahora esperar tranquilamente á que 
los demás cumplan los suyos, que no se­
rán nunca los de esgrimir armas de mala 
ley contra quienes permanecen en su pues­
to, no por móviles interesados, sino con la 
conciencia de lo que reclaman de sus h i ­
jos loa futuros destinos de la Patria. 

{Iberia.) 
La alta política no se ocupa hoy en bas­

car soluciones convenientes á los proble­
mas pavorosos que estáh por resolver. Na­
die piensa hoy en la cuestión de la escla­
vi tud, ¡esa fruslería!; nadie habla de las 
reformas, ¡ese pasatiempo!; precisamente 
ayer no pudo reunirse la comisión respec­
tiva por falta de número ; á nadie interesa 
la suerte de los miles y miles de obreros 
•ov aonmle aol ^hr.Vmváov^ m ú ú m i «ftjííl 

sin trabajo; nadie recuerda las • 
nes: eso es antiguo. 1I1Ull(l9ciQ 

^ Union \ 
No sabemos a qué causas ó + 

responden los frecuentes con^r^enci x y . , ^ ~ n u C I , cuñe t e s ^ 0cias 
cidio que al parecer se suceden 6 rep¡ ' 
pa;sabemos sí, quehay verdad^ ^ o l 
demias morales, que á veces se aK 8 ePi 
bre los pueblos, y que determina en ^ 
producen el suicidio, ayudadas rlV1 Ho 
petidos ejemplos, por el atractiv 0sfe 
popularidad, por esa fatal p ropen l ^ U 
mueve al hombre a arrojarse de n!i 11 1^ 
abismo, y digámoslo, en fln a,^De^ al 
cosa triste, por la moda. ' Q(lue sê  

{Glolox 
De entre todas las negaciones on 

tuacion ha engendrado resulta i i si' 
verdad evidente: que el Gabinete riV0la 
ñor Cánovas no puede vivir más y ^ 
El dia ménos pensado morirá sin 
enfermedad que le conduzca 'á la T16 ^ 
sea declarada por el médico de f.nK mba 

^ntmot 
De los autores del horroroso crímp 

Berzocana, que son José Domínguez Ve 
hijos suyos, Sinforiano Cerezo v ArJ 
Menterroso, todos ellos, como hamo H'0 
cho, sirvientes de la casa da D. Ful^8 • 
Diez, hállase uno convicto y confeso eÍ0 

Dícese que una niña de seis años' h 
mana de las otras tres jóvenes de nn 
diez y seis y diez y ocho, respectivamim!' 
que fueron asesinadas juntamente con s 
padres y la criada, se salvó ocultándose!! 
los criminales. Ha quedado reducida 1 
familia del Sr. Diez á esa niña y otro \L 
ven de diez anos, que se halla estadiai' 
en Cáceres. u 

Los ánimos, ya intranquilos con los ro 
bos de las iglesias de Logrosan, Cabanas 
y Fuenlabrada, cometidos pocos dias án-
tes, se encuentran presa de la mayor cons­
te rnac ión . 

Han sido autorizados: D. Diego Serra 
para hacer los estudios de un ferrocarril 
subterráneo entre Martorell y Monserrat T 
Manresa, y la diputación provincial de 
Tarragona para los de un ramal de esta 
ciudad, que empalme por Valls con lalí-
nea de Montblanch á Reus. 

Ayer zarpó del puerto de Cádiz para 
Saata Cruz de Tenerife el vapor-correo 
Africa, conduciendo correspondencia y 28 
pasajeros. 

Un vendedor ambulante ha sido robado 
y asesinado por varios bandoleros en el 
término de Zarra (Valencia), y en Onte-
niente fué robada una casa por tres en­
mascarados, hiriendo á una joven que tra­
tó de apoderarse de uno de éstos. 

La Lealtad, de Granada, nos proporciona 
algunos pormenores del terrible incendio 
que se declaró el miércoles de madrugada 
en un almacén de telas establecido en la 
casa Miradores, de la plaza de Bib-Rambla, 

A l apercibirse del fuego los dueños y 
dependientes del almacén, que habitaban 
el entresuelo, se arrojaron á la calle, que­
dando dos de ellos gravemente heridos. 

Apesar del oportuno auxilio de las auto­
ridades, bomberos y vecinos, en poco tiem­
po quedó arruinado por las llamas el his­
tórico edificio, quedando también destrui­
do el archivo notarial del territorio al con­
sumirse los muros y magníficas techum­
bres artesonadas. " , 

También se destruyó el histórica arco de 
las Cucharas y se propagó el incendio a 
otras varias casas, de las cuales fueron 
presa de las llamas seis ó siete, y cuatro o 
cinco las deterioradas. 

Hablábase de algunas más desgracias 
ocurridas durante el siniestro y de la de3' 
aparición de un niño. 

Ha fallecido en Almería el joven tenien­
te de infantería D. José Pastorfido, hera^ 
no de nuestro querido amigo el auX1 
del_ministerio de la Guerra, á quien acow 
panamos en su justo y natural dolor. 

En Granada hirió mortalmente 
patero á un parroquiano, y fué ên jJ0S 
mujer por otra y un hombre c!esc0^0Jued¿ 
En otra r iña que hubo en Teruel q ^ 
gravemente herido un contendiente. 
Torrecilla, dé aquella provincia, üa or 
muerto un hombre, quedando el a& 
también herido de muerte. 

E l miércoles arrojaron á la Playf dejfver 
celona las olas de la Mar Vieja el w ^ 
de una niña reciennacida,Ta cual , ^ g . 
positada por órden del juzgado en 
pital de Santa Cruz. 

Según dice un colega de J ^ f ^ x t é t ' 
unos dias se perpetró un cri^e,n/p Ayora' 
mino de Zarra, partido judicial oe J Q . 
Un vendedor ambulante de acelt deba-
saba de uno de los pueblos despues^^ 
ber realizado el poco género qne 
cuando le salieron al encu(?D 1!errajaro11 
hombres armados, que le dese , ¡^to, 5" 
tres tiros, dejándole n ^ ^ ^ a b a . 
apoderándose del dinero que liev<i 

i loa se ai1 • 
En la madrugada del m i e r c o ^ . ^ 

jó al pozo del convento de - . 
en Segó vi a , la religiosa del ^ ^ 
Dolores Herrero, cuyas facuitaae-UOiores i i e r r e r u , u u ^ r i a i a ^ ^ - , j a g 
tuales se hallaban algo perturüd 
a lgún tiempo. 

Los auxilios que se presUrou 
liz fueron ineficaces , pues era 
cuando la sacaron del pozo. 

bacia 

la iofpá: 

artl olí/u 



baceta Mnmual 

Rigs!) conocido por el hombre-
' ^ ha sido causa de que en Argel se 
cañ^ ' . ^end iado y destruido completa-

teatro Perla. Se cree que alguna 
&e del cpñon que dispara ocasionó el 
cbisPí\.(: giQ que nadie se apercibiera de 
iDceoa^' toinó tales pr0p0rciones 
ello - ^s ib le dominarlo. E l propie 
que DO 1 teatro y las señoras que con él 
tari0 tuvieron que descolgarse por una 
vivian .eta en un balcón. También su-
cl1 deaperfectos algunas casas vecinas, 
64*°"niaerí» J una imprenta, calculán-
UIia Ci.« oérdidas en 200.000 francos, 
dose i8S , 

tpaver continuaba en Bilbao la grue-
de estos dias, impidiendo la salida 

£a f fcentenares de buques que allí se ba-
de 1 Aperando á que la barra esté practi­
cable- _ 

ne El Gibraltar Guardian: 
Acabamos de saber que en el camino 

Tánger y Tetuan ba ocurrido un 
eIltrvn atentado por parte de los moros pue»^ tra un europeo. Parece que al regresar 
4 1 * nrimera á la segunda de diebas ciu-
3eH s el subdito italiano Sr. Manuel Eisso, 
Í!P'atacado por los moros los cuales h i -

p r o a un disparo que, si bien no b i n ó al 
c Risso, lastimó gravemente al criado 
«oro que'le acompañaba.» 

Con este motivo, el colega excita á los 
r(n,re«entantes europeos para que solici-
t n del gobierno marroquí seguras garan­
tías á la vida de los t ranseúntes en Ma­
rruecos. 

(Exterior 
Par i s 2. 

La reina Isabel mandó celebrar ayer en 
u palacio una misa en acción de gracias 

^ r haberse salvado el Rey, su hijo, del 
atentado de que fué objeto el día 30. 

Durante todo el día ha sido yisitada por 
un gran número de personas. 

El periódico republicano el Diario de los 
Delates, ocupándose de dicho atentado, 
censura' enérgicamente á los criminales, 
para los cuales dice no infunde respeto ni 
la ancianidad del emperador ds Alemania, 
ni la juventud de los Reyes de España . 

Añade que el mundo civilizado ha sabi-
do'con indignación este hecho, y que Fran­
cia ha sido la primera en felicitar al Rey 
Alfonso por haberse salvado de las balas 
de un asesino. 

Lisboa 2. 
Hoy se ha verificado el solemne acto de 

la apertura de las Cortes, 
El rey D. Luis ha pronunciado el discur 

so inaugural. 
Comienza maniiestando que. son buenas 

las relaciones de Portugal con las demaa 
potencias. 

Anuncia varias importantes reformas en 
Hacienda para igualar la distribución de 
los nuevos sacrificios que será preciso i m ­
poner á los ciudadanos y dar buen empleo 
álos ingresos del Erario. 

Ofrece varios proyectos encaminados á 
introducir la mayor descentralización en 
la administración de las provincias u l t ra­
marinas. 

Habla de un proyecto que se presentará 
sobre responsabilidad ministerial. 

Anuncia otro sobre el trabajo de los n i ­
ños en las fábricas. 

Promete también reformas en la instruc­
ción en sentido liberal. 

Y por fin dice que se asegurará la liber­
tad electoral y la representación de las m i ­
norías. 

ba reina doña Pía ha asistido á esta se­
sión. 

Par i s 2. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 81'50.—5 por 100 i d . , 115'70.— 
Exterior español, 15 7il6.—Interior, 14 1[4. 
--Deuda amortizable exterior, 37 0i0.— 
obligaciones de Cuba, éOS'OO.—Consolida-
dos ingleses, 97 5[8. 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 7i l6 .—Ex­
tenor, 15 7(16.—Amortizable interior, 00. 
-•Idem exterior, 37 3i8,—Obligaciones de 
Cuba,407'50. 

P a r i s 2. 
En los círculos políticos se asegura que 

el programa que expondrá el Gabinete 
í^te las Cámaras, contendrá entre otras 
Aclaraciones la promesa formal de apla-
Zar indefinidamente la conversión de la 
reDta del 5 por 100. 

-Los ríos Mosela y Rhin han salido de 
sü cauce en varios puntos. 

oe temen grandes y funestas inunda-
iones á consecuencia de la repentina su-

e|d^e la temperatura, que ha producido 

T r Lóndres 2. 
i.as últimas noticias del Afghanistan 

^ más tranquilizadoras. Las tribus se 
uestran menos guerreras, y no se han 
Petido los ataques contra el ejército i n -

° es. Esto no obstante, se ha apresurado 
ci envio de refuerzos al ejército de opera-

En la semana próxima comenzarán en 
la Inst i tución libre las conferencias que 
sobre un terna de derecho canónico se pro­
pone explicar el profundo canonista señor 
Montero Ríos. 
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Esta noche dará una conferencia en el 
Ateneo de Madrid el Sr. Serrano Fatigati , 
sobre «Física molecular». 

La Real Academia de Medicina celebra 
mañana , á la una de la tárde, en su local 
de la calle de Cedaceros, n ú m . 13, la se­
sión inaugural del año académico de 
1879 á1880 . 

En ella dará cuenta, á nombre de la 
Junta directiva, del estado y de los traba­
jos desempeñados por la corporación en el 
año de 1878 á 79 el secretario perpetuo 
Dr. D . Matías Nieto Serrano, y leerá el 
discurso de reglamento el Dr. D, Ramón 
Fél ix Capdeviia, académico numerario. 
Enseguida se dará cuenta del resultado 
del concurso á premios del año actual,, pu­
blicándose despue» el programa de los que 
han de conferirse en 1882. 

• • 
El Ateneo Mercantil i nauguró anoche 

la serie de conferencias que proyecta dar 
durante el actual año literario. El tema 
Influencia del comercio en la cultura y r i -
quem de los pueblos fué el desarrollado por 
el orador D. Juan Ruiz de Castañeda. 

Empezó haciendo una reseña histórica 
sobre la civilización de los pueblos anti­
guos, muy especialmente del Egipto, a t r i ­
buyendo aquél la á su importante movi­
miento mercantil. Reseñó á grandes ras­
gos el de Roma y su rápido decaimiento 
por el abandono y desprecio del comercio. 

La ruina del comercio y de la industria 
nacional las a t r ibuyó el Sr. Ruiz á las le­
yes y ordenanzas restrictivas que regula­
ban el tráfico con el de las colonias de 
América, terminando su discurso hacien­
do atinadas consideraciones sobre los vas­
tos horizontes que hoy se presentan para 
el desarrollo del comercio, cada día más 
próspero y beneficioso. 

E l discurso del Sr. Ruiz, que fué aplau­
dido, se dist inguió muy especialmente por 
su erudición. 

(SB$pectdculcr$ 

f imtt í ica^ g Uterariaí 

j i l ^ ^ h l e m e n t e el juéves próximo seVe -
hnnara en el Ateneo la velada literaria en 
^ A 2 iiustre poeta D' A 
n i 1 .Presidente, Sr. Moreno Nieto, pro-
emin rá Un discurso á la memoria del 
res \ } ' Q vate' J probablemente los seño-
8ran ra y Cañete leerán poesías del 

^utor dramático. 
8arn7 , a de la sección de literatura or-
tmüb-1^ 7a 111117 Pronto las lecturas acos 

ia. 
poeta D. Adelardo López 

E l lunes próximo, á las cuatro de la 
tarde, se verificará á puerta- cerrada en el 
teatro de Apolo una función de «inocentes 
retrasados», á beneficio de las señoras de 
la compañía. 

Hé aquí el programa: 
1. ° Con-fonía (no siempre ha de ser 

sin). 
2. ° E l juguete cómico en un acto Las 

citas á medianoche, desempeñado por las 
señoras Fenoquio y Vargas, y las señori­
tas Díaz (A.) , Várela, Campiñi , Tomás, 
Martínez y Morente. 

3. ° E l " pasillo en un acto y en verso 
Doce retratos seis reales.—Una criada y un 
ama de cria, señora Hinojosa, señorita Va 
reía.—Una señorita, Diaz (A.)—Un niño 
de seis años, Sr. Fernandez.—Un fotógra 
fo, un señorito, un soldado, un chulo, un 
señor mayor, señores autores dramáticos 
inocentes. 

4 ° Primer acto de la comedia en dos 
Salirs de su esfera.—Juana, D . Mariano 
Fernandez.—Condesa, Juan Casañe r . -
Cármen, Pedro Ruiz de Arana.—Sr. Ra 
mon, doña Josefa Hijosa.—Fernando, 
Amparo Diaz.—Emilio, Ana Várela.—Pe 
dro, Nieves Tomás.—Un criado, Pilar Mo 
rente. 

5. ° Ejercicios de prestidigitacion por 
la señora Gonzali y su esposo Sr. Varelino, 
émulo del célebre Hol tum, que será esca­
moteado por aquélla á presencia del p ú ­
blico. 

6. ° y ú l t imo. E l baile de gran espec­
táculo, dividido en cinco cuadros, titulado 
Las majas perseguidas, puesto en escena y 
dirigido por el primer artista coreográfi­
co D . Mariano Fernandininini. 

Los precios de las localidades, son los 
mismos que para las funciones de noche, 
pero se admiten primas y primos, siempre 
que no pasen de 1.000.000 de reales. 

Ouia del espectador. 
I.0 Nadie podrá entrar sin haber abo­

nado el importe de la entrada en oro, pla­
ta ó cobre (se admiten billetes de Banco, 
pero sin vuelta). 

2. ° Los espectadores tienen obligación 
de aplaudir sin guardar la iniciativa de la 
claque. 

3. ° Después de cada acto caerá el telon; 
4. ° Si álguien se permitiera silbar, será 

conducido entre bastidores, y corregido 
con una severa amonestación de Mariano 
Fernandez y un vaso de agua templada. 

5. ° Terminada la función, el público 
queda en libertad de irse á su casa ó donde 
mejor le parezca. 

En el teatro Martin se están ensayando, 
para cuando terminen las representacio­
nes de El nacimiento del Mesías, las obras 
siguientes: un juguete cómico titulado En­
tre vecinos, un sainóte Dos reales de judías 
y un drama Hijo de viuda, todas en un acto 
y originales de aplaudido autor. 

—En el teatro de Apolo se ensaya una 
comedia en un acto titulada Infantería de 
marina, que será puesta en escena muy en 
breve. En el mismo teatro se prepara la 
reprise de la comedia Alegría de la casa, que 
hace muchos años no se representaba y en 
la cual se distingue extraordinariamente 
la inspirada actriz señora Hijosa. 

—En el teatro de la Zarzuela se anun­
cia una nueva obra en dos actos titulada 
La tela de araña, que se p o j d r á en escena 
á beneficio de la señorita Soler di Franco. 

—En breve se pondrá en escena en el tea­
tro de Eslava una comedia escrita expre­
samente para el Sr. Zamacois, por el dis­

tinguido autor dramát ico Sr. Sant i s téban, 
titulada Un protector de animales. 

En dicho teatro han empezado ios ensa­
yos de un juguete cómico ea dos actos, t i ­
tulado El niño zangolotino, debido á la p lu­
ma de uno de nuestros primeros autores. 

—La Sociedad de Cuartetos celebra ma­
ñana domingo, á las dos de la tarde, la 
quinta sesión de la temporada, cuyo pro­
grama es el siguiente: 

Cuarteto en re menor (obra 76).—Alle­
gro.—Andante e piu tostó.—Allegretto.— 
Minuetto.—Finale.—Vivace assai.—Ejecu­
tado por los Sros. Monasterio, Pérez (don 
Manuel,) Lestan y Mirecki.—Haydn. 

Tercer gran trio en la menor (obra 155) 
para piano, violón y violoncello.—'«Alle­
gro agí tate».— «Allegro assai». — «Ada-
gietto».—«Larghetlo». — «Allegro».—Por 
los Sres. Guelbenzu,Monasterio y Mirecki. 
—J. Raff. 

Quinteto en s í bemol (obra 87) para dos 
violines, viola y violoncello.—.«Allegro 
vivace».—«Andante seberzando».—«Ada­
gio e lento».—«Adlegro molto vivace».— 
Por los Sres. Monasterio, Pérez, Lestan, 
Lanuza y Mirecki.—Mendelssohn. 

—Anoche, para honrar la memoria de 
D. Pedro Calderón de la Barca con motivo 
de la inauguración de su estatua, se nuso 
en escena en el teatro Español La vida es 
sueño, cuyo protagonista tan admirable­
mente desempeña el Sr. Calvo. 

En los intermedios se leyeron poesías, 
que fueron muy aplaudidas, mereciendo 
especial mención un soneto del Sr. Hart-
zenbusch y unas décimas del Sr. Coello. 

En breve se representará en dicho tea­
tro el aplaudido drama del Sr. Echegaray 
En el seno de la muerte. 

* 
• • 

imnetones p a t a l)ou 
TEATRO R E 4 L . — A las ocho y media. 

—T. impar.—I Puritani. 
ESPAÑOL. — A. las ocho y media.—' 

T. impar.—El nudo gordiano. 
Z A R Z U E L A . — A las ocho y media.— 

El molinero de Subiza. 
APOLO.— A las ocho y media.—Los 

trapos de cristianar.—Que ustedes lo pa­
sen bien.—El maestro de caló. 

C O M E D I A . — A las ocho y media.—-
¡Si yo tuviera dinero!—Los chichones. 

ESLAVA.—A las ocho y media.—¡Chi-
ton!—La misa del gallo.—Robo y envene­
namiento.—Mesa revuelta.— A primera 
sangre. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
El memorialista.—La mama de m i mujer 
— E l ayuda de cámara. 

M A R T I N . — A las ocho y media.—El 
nacimiento del Mesías.—La degollación 
de los inocentes. 

(Eult0$ 

Ayer se comunicó al Sr. D . Lope Gia-
bert la triste noticia del fallecimiento de 
su señora esposa. 

Enviamos á nuestro amigo la expresión 
de nuestro sincero pésame. 

La Junta directiva de la Asociación ge­
neral para la reforma penitenciaria en Es­
paña ba acordado el nombramiento de una 
comisión permanente en esta corte, com­
puesta por los señores Alonso Martínez, 
Maluquer, Estrada y Perales , Guerola, 
Balaguer, Arnau, Figuerola, Garnica, Ro­
mero Girón y Lastre. 

En breve saldrán para sus respectivas 
provincias los señores Santamaría , Fron-
taura y Carreras, nombrados gobernado­
res de Alicante, Zamora y Jaén . 

La reunión celebrada anoche, como to­
dos los viérnes, en casa del Sr. Castelar, 
estuvo más concurrí Ja que de ordinario. 
Los úl t imos acontecimientos y las cues­
tiones que agitan hoy la política interior 
de España, llevaron mayor número de 
personas á los salones del ilustre orador. 
Este presentó á sus amigos á uno de los 
más influyentes y distinguidos diputados 
del Parlamento italiano, el príncipe Odes-
calcbi, que á la sazón se encuentra en Ma­
dr id . 

Algunos actores del teatro Español y de 
la Comedia han depositado dentro del pan­
teón en que ha sido enterrado el Sr. Aya-
la las coronas que le habían dedicado al 
pasar el féretro por los respectivos tea­
tros. 

Las demás coronas han sido recogidas 
por la comisión de gobierno interior del 
Congreso, que las ha entregado á la fami­
lia del Sr. Ayala. 

Parece que las Cortes acordarán cele­
brar dentro de nueve dias, en el templo de 
San Francisco el Grande de esta corte, un 
suntuoso funeral por el eterno descanso 
del alma del que fué su presidente, señor 
D. Adelardo López de Ayala, y que al 
efecto tomarán parte en esta solemnidad 
religiosa la orquesta y artistas del teatro 
Real. 

La Escuela Hacional de Música y Decla­
mación, queriendo rendir el ú l t imo t r ibu­
to de admiración y respeto al que fué su 
director D. Adelardo López de Ayala, ha 
estado representada en el entierro de d i ­
cho señor por una comisión compuesta de 
los señores Monasterio, Inzenga, Hernan­
do, Ronconi y el secretario Sr. Mata. 

Anoche, en la calle de Calatrava, n ú ­
meros 14 y 16, se equivocó una señora de 
habitación, siendo recibida á tiros por el 
inquil ino de la misma, sin que por fortu­
na saliera herida. E l juzgado entiende en 
el suceso. 

SANTOS DEL- DIA 4.—San Aqui l ino, 
már t i r , San Tito y San Timoteo, obispo 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Lorenzo, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
preces y reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de los Dolores en los Servitas, ó en 
San Luis . 

Nuestro apreciable colega El Liberal in-
troduce desde mañana una notable mejora 
en su publicación. 

La hoja de los lúnes la sustituye por 
dos planas semanales que se publ icarán 
los miércoles y domingos, formándose pa 
ra esto una redacción efectiva en la forma 
siguiente: 

Director: 
D. Isidoro Fernandez Florez. 

Redactores: 
D. Ensebio Blasco. 
D. José Fernandez Bremon. 
D. Peregrín García Cadena. 
D. Ernesto García Ladevese. 
D. Miguel Moya. 
D. Francisco Asís Pacheco. 
D. . . (Fernanflor—Un lunático.) 

Probablemente asist irá S. M . el Rey 
los funerales del Sr. Ayala. 

E l Sr. Rovira, empresario del teatro 
Real, ha tenido la desgracia de perder á su 
anciano padre. 

Anoche se reunió la comisión ejecutiva 
de la Junta popular de socorros de Madrid 
bajo la presidencia del eminentís imo se­
ñor cardenal Benavides, dándose cuenta, 
entre otras cosas, de una comunicación 
del excelentísimo señor gobernador c iv i l 
de Murcia, acusando recibo de una letra 
de 50.000 pesetas, girada por la Junta pa­
ra la limpia de las acequias. 

De que la recaudación en el día de 
ayer ascendía á la cantidad de 2.300.052 
reales. 

De los efectos que en 127 fardos se van 
á.remit ir á los pueblos inundados d é l a 
provincia de Almería, y de haber recibido 
ya los destinados á la de Alicante. 

Ss leyeron las comunicaciones de los 
reverendos obispos de Almería, Cartage­
na, Murcia y Orihuela, contestando á otras 
del señor cardenal presidente manifestan­
do y especificando los desperfectos ocurri­
dos por las inundaciones en sus respecti­
vas diócesis. 

Se acordó que se saque nuevamente á 
sabasta la construcción de 200 barracas 
para la vega de Murcia. 

Se indica para uno de los toisones da 
oro vacantes al duque de Bai lén. 

Ayer, estando trabajando en la estación 
del Norte, fueron arrollados dos operarios 
por una máquina , resultando muerto uno 
de ellos y gravemente herido el otro, que 
fué conducido al hospital de la Princesa. 

Ayer fué puesta á disposición del señor 
juez de guardia una mujer que en una 
tienda de ultramarinos de la calle del 
León se dedicaba hace dias á llevarse á su 
casa un queso de bola contra la voluntad 
de su dueño . 

Según leemos en un periódico, parece 
que el eminente artista Sr. Gayarre con­
traerá en breve matrimonio con una joven 
señorita, hija de un general que ha sido 
ministro de la Guerra, la cual es muy ad­
mirada en Madrid por su belleza. 

E l Ayuntamiento de Madrid ha publica­
do el baado para el reconocimiento y re­
sello de pesos, pesas y medidas, fijándose 
de plazo para ello todo el mes de Enero 
corriente. 

90] , t í i bi \¿ '< ' ' ———-

Esta tarde, á la una, se han reunido en 
el palacio de la Presidencia los ministros 
de la Corona, y han celebrado Consejo, 
presidido por el Sr. Cánovas del Castillo. 

Personas autorizadas con quienes hemos 
hablado, nos han dicho que los ministros 
guardan sobre el Consejo de hoy una gran 
reserva, manifestando solamente haberse 
tratado de asuntos de Ultramar y de los 
telegramas ú l t imamente recibidos de Cu­
ba, en que se comunica al Gobierno ha­
berse presentado al capitán general dife­
rentes individuos de los que formaban las 
partidas de Pancho Jiménez y Feria. 

E l Consejo ha terminado á las cuatro y 
media. 

Después del Consejo, se ha dieho esta 
tarde que probablemente se hará dentro , 
de breves dias una combinación de gober- i 
nadores, indicándose al Sr. Pons para el I 
mando de una provincia. 

Personas al parecer bien informadas 
aseguran que en el Consejo de hoy se ha 
tratado de la presidencia del Congreso, 
asunto que parece ya casi resuelto en fa-' 
vor del Sr. Romero Robledo. 

También dicen que los ministros han ha­
blado de la actitud en que se ban colocado 
los diputados cubanos, asegurándose que 
desde luégo no asistirán á las Cortes cuan­
do se debatan las reformas de Cuba; de la 
constitución del ministerio francés y de la 
posibilidad de que no vuelva á Paris el se­
ñor marqués de Molins; de una combina­
ción de mandos militares que proyecta el 
señor ministro de la Guerra y de la conce­
sión de los Toisones vacante», 

Ultimamente, el señor ministro de Gra­
cia y Justicia, dícese que ha puesto en co­
nocimiento d e s ú s compañeros que la cau­
sa del regicida Utero está ya en disposi­
ción de ser elevada á plenario. 

Mañana será puesto en comunicación el 
regicida Otero, y en los primeros dias de 
la próxima semana será elevada á plena­
rio la causa que está ins t ruyéndose. 

Esta tarde se han reunido en casa del 
Sr. Sagasta varios individuos de la mino­
ría constitucional, y han tratado de la 
conducta que deberían observar al reanu­
darse el dia 10 las sesiones. 

Parece que el Sr. Sagasta ha manifesta­
do su inquebrantable resolución de no to­
mar asiento en el Congreso mientras el 
Gobierno no dé al conflicto pendiente con 
las minorías la necesaria solución. 

Se asegura que el Sr. Cánovas acepta al 
fin, para la presidencia del Congreso, la 
candidatura del Sr. Romero Robledo. 

Y se añade que dicho señor no está muy 
tranquilo acerca del conflicto que podría 
ser para el Gobierno que preside la falta 
de la. presencia de las minorías en el acto 
de la votación presidencial. 

Esta tarde se ha dicho que nuestro em­
bajador, cerca de la Santa Sede i ocuparía 
el ministerio de Estado sí se decidiese á 
abandonar el puesto que hoy ocapa. 

Entre los amigos'del Sr, Martos hay d i ­
versidad de pareceres respecto al espír i tu 
del Manifiesto. 

Con el fin de unificar las distintas opi­
niones y resolver de una vez la publica­
ción de dico documento, el Sr. Martos ha 
invitado á todos sus amigos á una gran 
reunión que tendrá lugar el lúnes á las 
nueve de la noche en su casa. 

Allí se discutirá punto por punto el Ma­
nifiesto, introduciendo las reformas nece­
sarias á fin de que lleve el mayor número 
de firmas posible y no puedan suscitarse 
disgustos ni desavenencias. 

Esta tarde á las tres se ha reunido en el 
Congreso la comisión que entiende en el 
proyecto de abolición. 

Ha salido para Valencia el gobernador 
civi l de aquella provincia, Sr. Botella. 

Pasado mañana saldrá para Alicante el 
Sr. Santamaría nombrado gobernador de 
aquella provincia. 

En las ú l t imas veinticuatro horas tras­
curridas desde las diez de la mañana de 
ayer á igual hora de la de hoy, han sido 
det3nidos en esta corte por diferentes do-
litos 44 individuos de ambos sexos. 

En la calle del Agui la se promovió es­
ta mañana , á las diez, una acalorada dispu­
ta entre dos sujetos, resultando uno de 
ellos herido de bastante gravedad. 

San Petersburgo 3. 
Se han verificado numerosas prisiones 

de personas acusadas de formar parto en 
la asociación secreta de los nihilistas. 

Ha llamado mucho la atención el hecho 
de que én t re los presos acusados del mis­
mo delito se hallen varios oficiales del 
ejército. 

La causa se sigue con el mayor sigilo. 

Constantinopla 3. 
El embajador de Inglaterra, Sr. Layard, 

ha recibido completa satisfacción acerca 
de las reckmaciones que tenía pendientes 
con la Sublime Puerta. 

Se referían éstas principalmente á la 
condena á muerte de un ulema musul ­
mán por haber traducido la Biblia en id io­
ma turco. 

Dicho sujeto ha sido indultado, resta­
bleciéndose de nuevo las relaciones oficia­
les entre Inglaterra y Turqu ía . 

D E L DIA 3 DE E N E R O . 

COTIZACION O F I C I A L . 

FONDOS POBLIC08. 

Renta perpetua a l 8 por 100 
I d . i d . exter ior i d 
Deuda amort izable con interea 270 i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . exter ior , . . 
Bi l le tes hipotecarios de l B . de E. 2.* serie. 
Bonos del T . de 2.000 rs . , 6 % i n t e r é s anual . 
I d . i d . i d . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l por tador da la C. de D . . . . 
Banco Hipo teca r io . C é d u l a s a l 7 por 1 0 0 . . 
I d . i d . i d . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670. serie i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . ^d. exter ior 
Obl igaciones del T . sobre productos de A . 
I d . icí. i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Co lon ia l . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . de Cuba, de 

2.000 r s . al 60/o pagadero por t r imes t res . 00-00 
Obligaciofles por ferrocarr i les , de 2.000 re. 81 -39 
I d . de 20.000 vs 00-00 
I d . de A l a r á Santander, de 2 000 rs 00-00 

BANCOS Y 80CIBD&.DKS ANÓNIMAS. 
Axcionea del Banco de E s p a ñ a . . j 281 50 
Obligaciones del T i m b r e 970 i n t e r é s anua l . ¡ 00 00 
I d . d e l a C " g e n e r a l d e T r a n v i a s . 8 7 0 i d . i d , i OO-OC 
Acciones de i d . i d i d j 00-00 
I d . de la C * « N e v e r a s de a-uadarramaf.. . i 00-00 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s , á noventa dias fecha., 48'10 
Paris. á ocho dias v i s t a , 5-02 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A Ü N I V B R S A L , 

P l a w du l a A m a r í a , 8 d u p U c a d » 

n l t i m o 
precio . 

15-05 
00-00 

86-Ú2 5 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
oo-oo 
00-0* 
98 -S i 
coco 
96-00 
96-00 
00-00 
60-00 



mita Mnivmal 

H I S T O R I A D E U N P I A N O 

E l Rastro es el Irie-barca de la miseria, la ante­
sala de la necesidad; un poco más adelante el lujo; 
un poco más atrás la indigencia. 

Cífrase en esto: lo barato ú t i l . 
Todo lo que tiene su valor indispensable para te­

ner alguno está en el Rastro, 
Una vez encontré puesto á la venta uno de mis 

enemigos más irreconciliables: un piano. 
Era un bello piano desmantelado, derrengado; 

sólo tenía un pié y estaba sostenido con puntales, 
como las casas que se desmoronan. 

Su teclado de marfil, al que faltaban la mayor 
parte de las teclas, estaba entreabierto y parecía reír 
con una risa siniestra. 

Confieso que sentí una compasión extraordina­
ria viendo aquel diablo de piano cojo, estropeado, 
deshecho, esperando á que a lgún cursi se lo llevara 
para trasformarlo en lavabo. 

Acerquéme á él y toqué una de las pocas teclas 
cariadas que aún le restaban. 

Sonó un grito ronco y doloroso como un enfer­
mo al que exprimiesen un tumor. 

—¿Te duele?—le pregunté yo. 
—¡No lo imaginas!—dijo el pobre diablo.—Son 

dolores infernales,—y empezó á tosar con una tos 
despedazadora. 

¡Pobrecito! m u r m u r é . Tesgo compasión de tí , 
bella caja musical, y esta pena es tanto más sincera 
y verdadera, en cuanto m i cólera mayor y m i ma­
yor odio lo dedico á todos los séres de tu raza mise-
rable. Yo admiro la música desde lo clásico hasta la 
gaita y las folias; ¡pero el piano! ¡oh! el piano co­
mienza por no ser un instrumento; es un mueble, 
es una especie de cómoda para guardar valses. No 
fué inventado por Orfeo, fué descubierto por un 
carpintero. Diferénciase de un escritorio en que no 
sirve para escribir. El piano es el arpa de los ame­
ricanos. 

Yo creo que el piano, como un gran número de 
descubrimientes modernos, tiene un origen mucho 
más antiguo de lo que se cree. Supongo que debe 
datar del tiempo de los Faraones, y que fué la octa­
va plaga que, como la de los mosquitos, llegó hasta 
nuestros tiempos. 

Es cesa singular cómo el destino de los pianos 
se parece al destino del pueblo de Israel. Tanto los 
pianos como los judíos, andan expatriados por toda 
la superficie del globo, errantes, sin patria, cosmo­
politas: no séjyo mismo cuáles son en mayor n ú m e ­
ro, si ios pianos ó los hijos de Abraham. 

Sea como fuere, la verdad es que el piano es un 

descubrimiento del que no se ha sacado todo el pnr-
tido que se debe, y asimismo creo que ha de ser 
más tarde un objeto de util idad incontestable, l u é -
go que esté resuelto el problema de su aplicación á 
la tipografía. 

E l p ianol legará á su grande perfección y será un 
instrumento agradable cuando moviendo una tecla, 
en vez de salir un do, salga simplemente una C ó 
una P ó una cualquiera otra letra del alfabeto, des­
de la A hasta la Z. 

—No te aflijas, le dije contestando á sus sollozos, 
que"esto no va contigo, m i pobre inválido, t ú no 
tienes voz. ¿Sabes qué pienso? Haz un esfuerzo y 
cuéntame en voz baja, al oido, la historia de tus 
aventuras, que deben ser realmente curiosas. Cuan­
do estés cansado pára un momento para tomar alien, 
to. No tengo prisa. Anda, querido, cuéntamela, que 
t u muerte dolorosa ya la explicaré yo para que sir­
va de ejemplo amenazador á dos jóvenes pianos des­
acordes que tengo en mi vecindad. 

E l sonoro cuadrúpedo, con voz melodramática , 
empezó á entonar la siguiente historia: 

Nací hace cuarenta años: ántes de nacer era yo 
madera de un plátano, marfil de un elefante y co­
bre del seno de las mon tañas . Debo decirte que en 
toda m i vida desafinada, la única música armoniosa 
que oí fué la que cantaron los ruiseñores cuando era 
plá tano sobre mis ramas verdes. 

F u i hecho por un almacenista, y después de bar­
nizado, expuesto á la venta entre doscientos com­
pañeros en un almacén lujosísimo. Es tábamos allí 
como los esclavos en un bazar esperando compra­
dor. Los visitantes entraban, nos consultaban to­
cándonos el pecho, y después de convenido el pfe-
cio, éramos llevados por cuatro mozos de cuerda á 
casa del dueño. 

En esto el bello piano hizo una pausa, exhausto 
de fuerzas. Empezó á toser y arrojó un líquido en­
carnado i[ue parecía sangre, pero me engañé: era 
pintura. 

Pasado un cuarto de hora de reposo, con t inuó : 
Yo fui de los úl t imos que salí del a lmacén; estaba 
allí cuatro años y nadie me compraba: debo esta fe­
licidad excepcional al haber sido siempre de una 
complexión muy delicada. De niño fui débil y de 
una salud raquítica y con disposiciones hereditarias 
para las dolencias pulmonares. 

Naci con tubérculos que me fueron trasmitidos 
en tres ó cuatro cuerdas que me pusieron, y que ya 
hablan pertenecido á otro piano que arrojaba san­
gre por la boca y que mur ió de una tisis la r íngea . 

Yo tenía, pues, desde pequeño el germen de la 
dolencia que más tarde me había de reducir á este 
lamentable estado. Cuando por acaso un comprador 
me abría la boca para examinarme, terminaba siem­
pre diciendo melancólicamente y en voz baja para 

qrie yo no me afligiese: «¡Pobrecito! ¡Está enfer-
mo!»"r apartábase de mí lanzándome una mirada 
de simpatía misericordiosa. 

Mi garganta era tan frágil, que la brisa me cons­
tipaba, el menor esfuerzo de ecos me ponía ronco du­
rante quince días. Una vez, todavía estaba en el a l ­
macén, adquir í una bronquitis de la que me iba m u ­
riendo: estuve medio año en el hospital, teniendo 
siempre un afinador á la cabecera. 

Un dia entró en la tienda un diputado con siete 
hijas, todas feas y delgadas, y que yo creo que fue­
ron las mismas que se aparecieron en sueños á José 
en Egipto para anunciarle los siete años de esterili­
dad. Cuando las v i entrar tuve un presentimiento 
diabólico, y me di un golpe tan fuerte que saltó 
uno de los adornos: fué una desgracia. E l diputado 
se acercó y consul tó acerca de mí al dueño del a l ­
macén: éste le dijo que yo era un piano algo enfer­
mo, pero en cambio muy barato, y que con el ejerci­
cio, que era lo que me faltaba, me hada un piatío 
fuerte y vigoroso. 

El diputado me compró, y aquella misma noche 
fui instalado en la sala de visitas. 

Aquí empieza m i vida dolorosa. Durante quince 
años las siete n iñas me tocaron, poniendo encima de 
mis pulmones diez ó doce toneladas de valses, pol­
kas y lanceros. Las siete hijas, á razón de seis pie­
zas por año cada una, por término medio, tocaron 
en quince años 630 números . Cada número me obl i ­
gó á andaT, por lo ménos, 50 kilómetros de mazour-
kas, contradanzas, etc. Lo que dió un resultado, al 
cabo de aquel período, de tocar 40.000 ki lómetros de 
música, y esto por caminos escabrosos é intransi­
tables. 

¡Oh! ¡Cómo son felices los pianos de ahora, que 
ya no acompañan los versos de los poetas, como la 
escolta acompaña á los presos! 

Yo quisiera, á veces, que los pianos modernos 
hubieran vivido, como yo, en los tiempos ominosos 
del oscurantismo, bajo el régimen intolerable de los 
soldados. 

Yo ya no daba sino gritos dolorosos, como los de 
una víctima indefensa castigada cruelmente; pero 
no apercibían que eran los dolores los que me ha­
cían gritar, porque me juzgaban incapaz, por m i 
naturaleza, de poderlos sentir: cuando yo exhalaba 
un grito como el de un hombre al que estuvieran 
cortando una pierna, se limitaban á decir: «¡Está 
muy desafinado!» 

Por fin, viendo que no podía hacer comprender 
á aquella gente que mis gritos eran verdaderos g r i ­
tos de rabia y de tortura, me decidí, en vez de g r i ­
tar, á pedir auxilio á la policía. Cuando á. mediano-
ehe oia en la calle á los guardias, me ponía á tocar 
un vals á ver si me oian; pero la patrulla, en vez 
de correr á librarme de los dedos homicidas, se pa­

raba enfrente del balcón á escuchar las . 
aquel vals. Viendo que no alcanzaba nad"111011158 
ni llamando, empecé á ladrar, á gruñir ^ 
los sonidos más irritantes, más insoportabiP,,0(ÍUciP 

N i por esas: las hijas del diputado c 
tocando la jota del Molinero, la danza dT11111^ 
es débil y el Último mono. el #0»^ 

A veces, enmedio de un acompañam" 
ba, y por más que me tocaban no daba Ĉ 1a-
para adelante. Un dia tomé un resolución 
enmudecí . Tocaban, y yo callado, m x i n ^ í61"0^; 

Resolvieron venderme y fui anunciado^ a" 
riódicos como un excelente piano para e f211.08 '̂ 
adquirió por poco dinero un organista: estab^0 
lizado; pero tantos remedios me hi 
me dió, que con grande admiración mi'a u ^ ^ l 
na de Primavera empecé á toser el Barba A ̂  

F u i entónces vendido nuevamente 
aprendiera una niña de ocho años, en m ^ V ^ 5 
las cifras musicales. Yo ya no era un ina+«Ca Ver) 
era un alfabeto. lnstr^eilto; 

9n. 

cuándo 
ro de 

Nunca tuve orgullo; pero francamente 
tía vejado, degradado. Ademas, yo estaba' xzl-
fermo; en el tercer grado de tisis. Un día tn ; 
cidad! me t rasp»r taron á una buhardilla. Allí 
medio año de descanso en una oscuridad pr 
y silenciosa, apenas turbada de cuándo en c-
por el barullo de los ratones, que tenían dent 
mí una colonia. 

Mas ¡ay! al cabo de seis meses llegó un 
jero que me condujo á una barraca miserable e" 
puso en las costillas un letrero que decia lo sî n'1116 
te: 135 reales. 

Allí estuve mucho tiempo sin que nadie osara 
tocarme, protegido, defendido por aquellos bravos 
135 rs. ¡Bien, decía yo, viviré en paz el resto de mis 
días concentrado en este silencio tan útil á la diplo 
macia y tan agradable á los pianos! 

Pero en esto apareció el empresario de un puesto 
de la feria que me alquiló por dos meses. Durante 
sesenta días y sesenta noches, con tos, con asma 
echando sangre- por la boca, por los oídos y porl¡ 
nariz, estuve expectorando, gruñendo, gimiendo, 
titubeando una serie infinita de contradanzas, him­
nos, polkas, marchas guerreros, todo esto perplejo, 
desarticulodo, con constipado y hemoptisis. 

A l volver para el Rastro había entregado mi al­
ma al Creador. Entónces fué cuando me pusieron 
aquí , donde estoy hace tres años. Si eres mi amigo, 
si tienes compasión de mi suerte, mándame un cubo 
de aceite de hígado de bacalao. 

Concluirá . 

R i r s i m 
S l i ü 80ÍÍ 

U L T R A i M R I N O S DE CARLOS P R A S T 
LAS COLONIAS, ARENAL, 8 

En este bien acreditado establecimiento hal lará el público un com­
pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oport®, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Ohartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, El Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la va i ­
nil la, Aniseta de Burdeos, ü l d t o m , Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron, Jameica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Fois gras Brandeburgo, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Fundes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano. frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases inás selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Génova y Bologne, 

Esta ndo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
dos los art ículos que se expenden en mi establecimiento. 

LAS COLONIAS, ARENAL, 8 

H H O C O U T F S , TÉS Y CAFÉS 

C O M P A Ñ Í A 

Mayor, 18 y 20. 
É j l m 0 N I A L 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 
•0-00 | C <»i> - ¿ Ü efr ipj*;hoq la •Q¿Máf^a>fl \ g™**™ * ODfigtflma « 
«iV-OO t . . 0 0 ; totf T" I * 8B;iibéO .ohaoeioqj • 

Liquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales.' 

deposito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar .erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

J !íf ; [ 
- • 

A G U A D E B A R C E L O N A 

PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
y Acred i t ada y a l a excelencia de esta agua y su eficacia para b lanquear , suavizar 
corejuvenecer e l c ú t i s , ea excusado encarecer sus inmejorables cual idades , por ser, 

mo queda diebo, t a n conocidas de cuantas personas l a usan, que son innumerab les 
en M a d r i d y p r o v i n c i a s . Su precio, 5 reales bo te l l a y 45 docena. Todas las bote l las 
i r á n ro tu ladas y selladas con las in ic ia les J . M . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : cal le Ancha de S'an Bernardo , 42, d r o g u e r í a ; A tocha , 18, 
g u a n t e r í a ; i d e m 38. comercio de sedas; i d e m 81, d r o g u e r í a ; A m o r de Dios , "1, d r o ­
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; M a y o r , 50 y 
56. eomercios de sedas; Monte ra , 20, 21 y 24, t iendas ; To ledo , 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

D e p ó s i t o cen t r a l , calle M a y o r 56, comercio ¿ a s e d a s y f á b r i c a da c o r s é s , donde es 
s i m H pedi« l»s á p r o v i n c i a s . 

« J U RECOMENDAMOS 
e l nuevo c o r s e - í a j a mode-

, lo pa ra sujetar y d i s m i -
A / i A A A n u i r e l v i e n t r e é i m p e d i r 

^ T O | | W r toda clase de dolencias. 
^ I S r ^ I d e m Princesa, l a r g o , 

pa ra v e s t i r con elegancia . 
fffflW Es s^n d i s p u t a el de mejor 

Estos c o r s é s han obte-
•^«^BJ- ê  p remja en ]a gx_ 

p o s i c i ó n un ive r sa l de P a r í s . 

M a y o r , 56. Josefa M a r t í n e z , proveedora 
de l a Real Casa. 

LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

O L A N O ^ L A R H I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

?kU ffliNIU 
S i 3 da Enero s a l d r á de C á d i z y e l 8 de 

Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l 

C A D I Z 
Informes : D . M . A . A m u s á t e g u i , en Cá ­

diz.—Sres. Olano, L a r r i n a g a y C.a, Mer ­
ced, 18, Barcelona. 

M a d r i d , H u e r t a s 9, segundo derecha. 

I _ A 

V E N E C I A N A 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
s in r i v a l pa ra 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a ­
mente e l ' cabel le y 

l a barba, y queef reca 
las impor t an t e s ventajas 

s i g u i e n t e s : 1.* Quedar t e ­
ñ i d o el cabel lo y l a barba t a n 

l u é g o como se seca; es decir , en 
el b reva t i empo de t res cuartos de 

hora . 2." Permanecer t e ñ i d o por es­
pacio de dos meses, Y 3 . ' No ser nece­

sario á n t e s l a v a r ó desengrasar e l cabe­
l l o , y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o la p i e l . 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete , cal le de Salamanca, 5; A l m e ­
r í a , comercio de D . J u a n Pecino; B u r g o s , 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a I n g l e s a ; Badaioz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Bi loao! 
comercio de D o ñ a R a m o n a J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F l o r i d a , 25; Ca r t agena , Sres. R o i g , 
hermanos; C á d i z , en l a r e d a c c i ó n de «La 
Palma>; F e r r o l , Rea l , n ú m . IST, g u a n t e ­
r í a ; Granada , cal le de San Sebast ian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20; M u r c i a , Jar ro , 5; 
M á l a g a , c a l l a de Granada , 2 y 4 Oviedo , 
comercio de l Sr . Cassiel les; P amp lona , 
Calceteros, 1; Palencia , M a y o r , 108, p r i n ­
c ipa l ; Santander, B lanca , 10, g u a n t e r í a ; 
Sev i l l a , Sierpes, 60; V a l l a d o i i d , Acera de 
San Francisco, 15; "Valencia, calle de San 
Vicente , 22, y S o m b r e r e r í a , 5, bot icas . 

Los p edidos a l po r m a y o r d i r i g i r s e a l 
ú n i c o d e p ó s i t o en M a d r i d , calle M a y o r . 
56, comercio do sedas y f á b r i c a de c o r s é s 
de Josefa M a r t í n e z , proveedora da l a Real 
Casa, y Madera Baja, 8, p r i n c i p a l . 

Su precio , 12 reales frasco en toda Es­
p a ñ a , © r a n d e s dascaautos a l por m a y o r . 

CASA EDÍT^JAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feui l le t .—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge­

nio 1 » 
E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

—-El precio de la vida.— 
Judit. . . . . 1 » 

Ponsehkine.—- Un t i ro .— 
E l constructor de a t a ú ­
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevo.—La pier­
na de Juanito.—La con­
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se di r ig i rán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid, 
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AVISO I M P O R T A N T E 
A los s e ñ o r e s < m ó d i c o s » , a l « e l e r a » , 

•dentis tas>, « i n g e n i e r o s » y otras personas 

que desean obtener e l « d i p l o m a » da -doc­

to r» ó de « l i c e n c i a d o » d o u n a U n i v e r s i d a d 

extranjera , d i r i g i r s e con ca r ta cer t i f icada 

á MBDICUS, 13, plaza de l Rey , Jersey ( I n ­

g l a t e r r a ) , qu i en les d a r á g r a t u i t a m e n t e las 

not ic ias necesarias sobre l a U n i v e r s i d a d . 

A N T G S r C I O S 

U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra­

ción, plaza de la Armería , 3, princi­
pal, en casa del único agente, D . A n ­
tonio Escamez, Preciados, 55, entre-
auelo, ó de su representante en Pa-
ns, Mr. Saisset, rué Oadet, 11, 

VENTA DE SOLARES 
Uno de 21.000 pies cuadrados, calle de Santa Engracia, .núm. 18, es­

quina á una calle nueva. 
Otro de 51.000 pies cuadrados entre las calles de Hermosilla y Goya, 

lindando con el paseo de la Ronda. 
Otro de 16.000 pies cuadrados en la calle de Hermosilla, núm. 10. 
Otro de 13.000 pies cuadrados en la calle ds Velazquez, detras da la 

casa n ú m . 21 de la calle de Goya. 
Otro de 38.000 pies cuadrados entre el paseo de Santa Engracia y ca­

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar. 
Otro de 285.000 pie's cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón . 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Luchana, núme­

ro 3 moderno, cuarto principal, todos los dias de ocho á diez de la ma­
ñana y de seis de la tarde en adelante. 

C O L E G I O D E L N I Ñ O J E S U S 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

D O N R A F A E L S E G A R R A R O G A M O R A 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Galle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

M r o de profesores y asignaturas que tienen á su carao. 
PRIMERA E N S E Ñ A N Z A . 

Sección 1.a—(Clase de p á n r u l o s . ) - D . Isidro Corrales y Aguilera' 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de 
enseñanza. " 7 v-

Sección 3.a—D.Eicardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza-
Sección 4 . a - D . Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor dep" 

mera enseñanza. 
•n . SEGUNDA E N S E Ñ A N Z A . . j f l p , 
Primer ano de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco « 

Cornet y 'Enrich licenciado en Filosofía y Letras. 
Segundo ano de Lat in y R e t ó r i c a . - D . Jacinto García y Cairo, 

ciado en Filosofía y Letras. y 
Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero. 

González licenciado en Filosofía y Letras. ,r M 
^ i t m é t i c a y Algebra y Geometría y T r i g o n o m e t r í a . - D . Maur ' 

bubira y Mórrus, licenciado en Ciencias. r)oS 
Risica y Química, Historia Natural; Fisiología y Agr icu l tu ra . -^ 

Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. ^o-
inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, F 

tesorde primera enseñanza. 
Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. raCion 
Las c¡ases de Religión y Moral durante el curso y ds Pr8p'r-arg0 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están a 
del Director del Colegio. 1 cur-

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en e 
so anterior: D 

Número total de exámenes celebrados 
Clas i f i cac ión gene ra l do las notas obtenidas en loa mismo8-

Sobresalientes. . : . . 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 
Total 138. . 

TT PREMIOS Y MENCIONES H O N O R Í F I C A S . 
un premio en Historia de España. 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones bonoríficas en Historia Universal. 
Otra meneion honorífica ea Fisiología 6 Higiene. 

13« 


